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· MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos seáis todos a nuestra celebración. Hoy, de nuevo, las lecturas nos invitan a mirar más allá de nuestra vida en este mundo, y a reafirmar la esperanza en la vida eterna que Dios nos quiere dar. Si vivimos, vivimos para el Señor, nos recuerda San Pablo. Eso es lo que todo queremos, vivir y vivir como el Señor quiere.


Que esta Eucaristía nos ayude a ir creciendo en la fe y en la esperanza de la otra vida que Dios nos tiene reservada.
· ACTO PENITENCIAL
A Dios, nuestro Padre, que es Dios de vivos y no de muertos, pedimos perdón para nuestros pecados que son semilla de muerte:

· Tú dijiste: “Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no andará en tinieblas”. Señor, ten piedad.









· Tú dijiste: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá”. Cristo, ten piedad.







· Tú, dijiste: “El que como mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día”.  Cristo, ten piedad.
· PAUTAS HOMILETICAS
· Siempre, a los largo de la historia ha habido hombres y mujeres, incluso familias enteras que murieron por Dios, esto es lo que nos ha contado la primera lectura con la historia de los hermanos Macabeos a quienes el rey torturó y mandó matar por no querer quebrantar la Ley de Dios. Lo que les hacía valientes era saber que después de la muerte del cuerpo hay una Vida Nueva donde Dios espera a las personas de corazón bueno.

· Mucha gente se pregunta que cómo se vive en la otra vida, que qué se hace allí, que como es Dios. Pues a todas estas preguntas, que también se hacían en otros tiempos, el mismo Jesús es quien responde diciendo que en la vida futura los hombres y mujeres ya no se casarán ni morirán, serán como ángeles que par​ticiparán de la vida eterna junto a Dios. Allí no ha​brá llanto, ni dolor, nadie estará triste. Por el con​trario todos estarán alegres junto al Señor. Allí todos nos juntaremos de nuevo, volveremos a vernos y juntos, si es esta vida nos hemos portado como Dios quiere, alabar al Señor por toda la eternidad.


De estas lecturas tenemos que sacar dos conclusiones: que al igual que a los hermanos Macabeos, que he​mos escuchado en la primera lectura, pidamos al Señor que nos dé un corazón valiente. Que mien​tras vivamos en este mundo no tengamos miedo y sepamos defender nuestra religión cristiana como han hecho tantos niños santos, sabiendo que des​pués de esta vida, el Señor nos espera en el cielo y que es cierto que un día nuestro cuerpo se mo​rirá, pero los cristianos creemos y esperamos que nuestra alma seguirá viviendo una Vida Nueva junto al Señor.

· PETICIONES
· Por la Iglesia, para que siempre muestre a todo el mundo el gozo de vivir como resucitados. Roguemos al Señor.
· Para que seamos capaces de desterrar toda forma de violencia, de odio en nuestras vidas y optemos por caminos de reconciliación y respeto. Roguemos al Señor.
· Para que sepamos denunciar con palabras y hechos todos los comportamientos que generen injusticia, desigualdad y muerte. Roguemos al Señor.
· Por nuestros seres queridos fallecidos, para que ya estén gozando de la Vida Eterna. Roguemos al Señor.
· Por los niños y niñas de esta comunidad, para que a través de la catequesis crezcan en el amor a Dios. Roguemos al Señor.
· OFERTORIO
• Te ofrecemos, Señor, estas VELAS Con ellas recordamos a nuestros seres queridos que ya han fallecido, pedimos para ellos la vida feliz y resucitada.
• Estas FLORES que te presentamos, Señor, significan todo lo bueno que has sembrado en nuestro corazón. Gracias por todo ello, Señor, y que de nuestro corazón nazcan obras buenas y abundantes.

• EL PAN Y EL VINO, son fruto de la tierra y del trabajo de los hombres, que también nosotros aprendamos a trabajar y a ser responsables en nuestras tareas. 

· MONICIÓN FINAL

Hoy hemos aprendido que hay que vivir para el Señor, que en la otra vida le contemplaremos cara a cara y seremos como ángeles. Esta esperanza nos ayude a mejorar nuestra calidad de cristianos y a profundizar nuestra fe, especialmente los niños y las niñas que empezamos a crecer. [image: image1.png]
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1ª Lectura: Macabeos 7,1-2. 9-14


Salmo: 16


Evangelio: Lucas 20,27-38








